
 

 

 A 25 años del intento de Golpe de Estado Contra Mijail Gorbachov.  
 

El 19 de agosto de 1991, miembros de auto proclamado Comité de Emergencia Estatal 
(GKCHP) intentaron dar un golpe de Estado contra el presidente de la URSS, Mijail Gorbachov. Ese 
día, un grupo de líderes del Comité Central del Partido Comunista de la URSS (PCUS), algunos 
miembros del Gobierno soviético, el Ejército y la KGB trataron de derrocar al padre de la 
“perestroika” para frenar la desintegración de la URSS y volver a la política anterior. 

Este grupo estaba integrado por políticos de alto nivel (el ministro de Defensa, Dmitri Yázov, y 
el de Interior, Borís Pugo, o el primer ministro Valentín Pavlov) y responsables de diferentes 
órganos estatales. Aunque no tenían un líder formal, se considera que el vicepresidente soviético 
Guennadi Yanáyev estaba al frente. 

A las 9 de la mañana, el presidente de la República Socialista Federativa Soviética de Rusia 
(RSFSR por sus siglas en ruso), Borís Yeltsin, había transmitido un mensaje a los ciudadanos del país 
en el que calificaba la situación de golpe de Estado reaccionario. Yeltsin convocó a una huelga 
general. Esta grabación fue emitida únicamente por una emisora liberal con cobertura en Moscú. En 
el resto de canales, los presentadores continuaban leyendo comunicados del Comité de 
Emergencia. 

La noche del 20 al 21 de agosto se planeó una operación militar para tomar el Parlamento 
ruso, pero los miembros del GKCHP (Comité Estatal para el Estado de Emergencia) finalmente no 
dieron esa orden. Los defensores del Parlamento bloquearon con autobuses el camino hacia el 
edificio; tres civiles murieron en los enfrentamientos y se les otorgó póstumamente el título de 
Héroes de la Unión Soviética. Las tropas, al no recibir órdenes de tomar el Parlamento, comenzaron 
a abandonar Moscú. Algunos miembros del “putsch” se dirigieron a Foros (Crimea), residencia de 
Gorbachov, pero él se negó a recibirlos. 

Gorbachov volvió a Moscú el día 22. Los participantes en el golpe fueron arrestados y 
sentenciados a dos años de prisión, pero se les concedió una amnistía en 1994. El “putsch” no había 
encontrado apoyo entre la población civil. El golpe socavó la autoridad del Partido Comunista 
(PCUS) y, al mismo tiempo, Borís Yeltsin, y sus seguidores afianzaron sus posiciones. 

Unos meses después del fallido golpe de Estado, en diciembre de 1991, la Unión Soviética, 
dejó de existir. 
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